
—¡Demontre! ¡no encuentro el foco! 
¡Me persigue! ¡Compasión! 

S E M A N A R I O F E S T I V O 
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H U M O R A D A C H A R L O T E S C A 

Que me re t r a t e se empeña 
la Paca.—Pues al instante. 

Colóquese a<|ui delante 
y ponga la faz risueña. 

—¡Retratista, salga presto 
que es te a rmatos te se est ira! 

Espere 
loco Este 

bobalicón! 
palurdo i 

Director y Propietario M.NAVARRETE 

—¡Vaya; parece mentira 
que se r e t r a t e con esto! 
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E l q u í m i c o D. C e r o t e 
' . U H í l t k ^ J i 

Fijo en esta idea y a fuerza de tanto meditar llegó a quedar su ca-
beza lisa como una bola. 

Hacia mucho tiempo que D. Cerote perseguía la confección de un 
tónico contra la calvicie. 

Por fin, después de una minuciosa destilación de alcalinos desin-
fec tac tes . de act ivos refuerzos ferruginosos, de prolificas simientes 
aromát icas y o t ras yerbas 

consiguió una t intura, pero se olvidó de una cosa; determinar el co-
lor que tendría el nuevo cabello, y es to le causó tal contrar iedad, 

Pero a los pocos momentos notó que de su cabeza brotaba con ex-
traordinaria energía, un raro jardín compuesto de las más diversas 
especies . 

que indignado rompió el f rasco, dando por perdido el mucho tiempo 
que le costaban aquel los estudios tan profundos. 

"''''LJI."!;!;! 

Y 110 solamente de su cabeza, sino que del suelo también brotó 
tanta rapidez que amenazaba envolverlo como entre una selva. 

Y asi sucumbió D. Cerote victima de su invento entre matas de 
f lores y matas de pelo. 
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LAVUELTA 
en so 

ALMUNDO 
DIAS 

Vamente la marcha, dirigiéndose a la estación de Assnrgur, 
después de haber costeado un instante la orilla del Tapty, que 
desemboca en el golfo de Cambaya, cerca de Surate. 

Conviene ahora dar a conocer los pensamientos que a la 
sazón dominaban a Picaporte. 

Hasta su llegada a Bombay había creído con fundamento 
que las cosas no pasarían de allí; pero desde el momento que 
se veía lanzado a todo Vapor a través de la India, se operó un 
cambio total en su espíritu. 

Sus naturales inclinaciones se despertaron súbitamente, y 
encontró las ideas caprichosas de su juventud; por tanto, to-
mó en serio el proyecto de su amo, creyó en la realidad de la 
apuesta, en la Vuelta al mundo, y en el mínimum de tiempo 
del que no se podía pasar llegando hasta a sentir inquietud 
por los retrasos posibles, por los accidentes que pudiesen so-
brevenir en el camino. 

Sintióse como interesado en la apuesta y temblaba ante la 
idea de que hubiese podido comprometerla el día anterior por 
su imperdonable bobería. 

Por lo mismo, como mucho menos flématico que Mr. Fogg, 
estaba mucho más inquieto. Contaba y recontaba los días 
transcurridos, maldecía las paradas del tren, le acusaba de 
lentitud y censuraba in petto a su amo por no haber ofrecido 
una gratificación al maquinista. 

El pobre muchacho no sabía que lo que era permitido en 
un paquebot no-lo es en un ferrocarril, cuya Velocidad es re-
glamentada. 

Por la tarde se traspusieron los desfiladeros de las mon-
tañas de Sutpur, que separan el territorio del Kandeish del de 
Bundelkund. 

Al día siguiente, respondiendo a una pregunta de Cromar-
try, dijo Picaporte que en su reloj eran las tres de la madru-
gada. 

Y en efecto, aquel famoso reloj que marchaba invariable-
mente según el meridiano de Greenwich, que se hallaba a más 
de sesenta y siete grados al O., debía retrasar cuatro horas. 

Rectificó sir Francis la hora dada por Picaporte, a lo que 
éste hizo la misma observación que en igual circunstancias 
había hecho a Fix. 

Trató de hacerle comprender que debía arreglar su reloj 
por cada meridiano por donde pasase, y que marchaba cons-
tantemente hacia el Este, es decir, al encuentro del sol, los 
días eran más cortos tantas veces cuatro minutos como gra-
dos se recorriesen. . 

Todo fué inútil. Comprendida o no la observación del bri-
gadier general, Picaporte se obstinó de no adelantar su reloj, 
conservando invariablemente la hora de Londres. Manía ino-
cente que no podía perjudicar a nadie. 

A las ocho de la mañana y a quince millas de la estación 

de Rothal, se detuvo el tren en medio de un extenso claro del 
bosque rodeado de bungalows y de cabañas de obreros. El 
conductor del tren pasó por delante de la linea de los Vagones, 
diciendo: 

—¡Los Viajeros se apean aquí! 
Fileas Fogg, miró a sir Francis Cromartry, que pareció no 

explicarse la causa de aquella detención en medio de un bos-
que de tamarindos y de khajours. Picaporte, no menos sor-
prendido, saltó a la vía y volvió enseguida exclamando: 

—¡Señor, ya no hay más ferro-carril! 
—¿Qué queréis decir?—preguntó sir Francis Cromartry. 
—¡Nada! ¡qué el tren 110 pasa de aquí! 
El brigadier general, descendió precipitadamente del va-

gón; siguióle mister Fogg, y los dos se dirigieron al conductor. 
—¿Donde estamos?—preguntó sir Francis Cromartry. 
—En la aldea de Kholby,—respondió el conductor.—El 

ferro-carril no está acabado aún. 
— ¡Cómo! ¿No está acabado aún? 

-Nos falta todavia un trozo de unas cincuenta millas en-
tre este punto y Allahabad, donde se vuelve a tomar la vía. 

—Sin embargo, los-'periódicos han anunciado la apertura 
completa de la vía. 

—¡Qué hemos de hacer, mi general! Los periódicos se han 
equivocado. 

—¡Y despachan billetes directos de Bombay a Calcuta!— 
replicó sir Francis Cromartry, que empezaba a acalorarse. 

—Sí, señor,—dijo el conductor;—pero bien saben los via-
jeros que deben trasladarse por su cuenta desde Kholby has-
ta Allahabad. 

Sir Francis Cromartry, estaba furioso. 
Picaporte estaba también fuera de sí, y si no fuera por el 

respeto que le inspiraba su amo, la hubiera emprendido a bo-
fetadas con el conductor. 

—Sir Francis,—dijo sencillamente Mr. Fogg;—vamos, si 
lo tenéis a bien, a resolver la manera de llegar a Allahabad. 

—Mr. Fogg, he aquí un retraso absolutamente perjudicial 
a vuestros intereses. 

No, sir Francis, ya estaba previsto. 
—¡Cómo! ¿Sabíais que la vía?... 
—No lo sabía; pero contaba con que un obstáculo cual-

quiera se me presentaría tarde o temprano en mi camino. 
Hasta ahora no se ha perdido nada; tengo dos días adelanta-
dos que sacrificar. Hay un steamer que sale de Calcuta para 
Hong-Kong el 25 a las doce de la mañana; estamos a 22 y lle-
garemos a tiempo a Calcuta. 

Nada podía objetarse a una respuesta hecha con tanta 
seguridad. 

Era demasiado cierto que los trabajos del ferrocarrii se 
detenían en aquel punto. 

(Continuará) 
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Charlot en el fondo del mar 

Un barbero amigo m(o y muy embustero por cierto, ha 
llegado de los Estados Unidos y me cuenta la siguiente en-
trevista que ha tenido con Charlot. 

Era una mañana cálida como pocas cuando el mencionado 
barbero se presentó al Emperador de la Risa. 

—¿Llego a buena hora para afeitarle?—pregunté. 
—No, señor. 
—¿Se afeita V. solo? 
- No señor; pero es la hora del baño y no quiero perder 

la ocasión que se me presenta para continuar mis explora-
clones en el fondo del Mar. 

Aquí Charlot se arregló el sombrero, hizo dos molinetes 
con el bastón y se explicó de esta manera: 

—Hace cuatro días me bañaba en la playa del Este. Mis 
aficiones a la natación son grandes y no debe V. extrañar que 
me lanzara mar a dentro sin darme cuenta de lo que tenía 
que trabajar para volver. 

Nadando nadando llegué a perder la costa y en ese mo-
mento noté, con no poca extrañeza, que una fuerza superior 
a la mía me tiraba de la pierna derecha. 

¡Será un pulpo!—me dije y traté de buscar inútilmente 
la causa. 

La fuerza seguía tirando y yo continué bajando hasta lle-
gar al fondo. 

Una vez allí miré el reloj, resultando de que había tarda-
do unos tres cuartos de hora desde la superficie hasta el 
fondo. 

¡Oh prodigio de la ciencia! Cuando me vi perdido eché 
mano de una cajita de pastillas para la tos y gracias a 
ellas las vías respiratorias funcionaron como si me hallase 
fuera del agua. 

Muy tranquilo ya por esta parte, me puse unas gafas para 
que no me pinchase con alguna espina de pescado sin pescar, 
y entonces empezé a ver cosas extraordinarias. 

Me encontraba dentro de una casa ricamente amuebladaf 

pero en la que se observaba un silencio absoluto. 
—¿Estaré soñando—me pregunté. 
Pero no soñaba. En mi vida había estado más despierto. 
Con mis trémulas manos lo palpé todo. La escalera don-

de ine encontraba, era ancha y fuerte, con hermosas alfom-
bras y metales preciosamente trabajados. 

¿Sería aquella la mansión de Neptuno? 
Pensando la mar de cosas extravagantes me decidí a 

bajar. 
En el piso primero que encontré, vi unas grandes puertas 

con cristales, miré por ellos y me quedé con la boca abierta, 
sin hacer caso del agua que entraba por ella. 

¿Qué dirá V, que había detrás de aquellas puertas? 
Un salón inmenso, un comedor expléndido, en cuya mesa 

comían unas doscientas personas entre hombres y mujeres. 
Este grandioso cuadro observado en el fondo del mar sor-

prendió mi vista por algunos instantes. 
Pero en mi afán de indagar me tomé otra pastilla y seguí 

observando. 
Entoncés observé que toda aquella gente no se movía. 
¿Les estarán retratando? 
No se veía fotógrafo por ninguna parte. 
Queriendo llamar su atención di unos golpes sobre los 

cristales. 

¡Magras! 
Aquella gente seguía quieta en sus puestos; y algunos con 

el bocado en la boca. 
Cansado ya de esperar e instigado por lo raro del suceso, 

abrí la puerta, que por cierto me costó bastante trabajo y el 
agua, al precipitarse en el interior, me arrastró en su impe-
tuosa corriente. 

Los personajes que tan quietos estaban antes se movie-
ron al fin, terminando por flotar entre el líquido elemento. 

Aquel fenómeno me hizo comprender lo que pasaba. 
Lo que yo al principio había creído una cosa, no era otra 

cosa que un buque naufragado. 
Los pasajeros de primera comían cuando sobrevino el si-

niestro, el Vacío que se produjo en el comedor estando com-
pletamente cerrado, los conservó en las mismas posiciones 
que tenían al hundirse. 

Mal Impresionado con aquel encuentro, subí a cubierta. 
Allí no encontré a nadie, pero a muy corta distancia ad-

vertí lo que nunca me pudiera haber imaginado. 
Muchos hombres trabajaban dentro del agua, haciendo 

unos pozos de donde extraían piedras de colores vivísimos 
que despedían destellos asombrosos. 

Y lo más raro era que no llevaban trajes para bucear. 
Decidido a enterarme de lo que aquello significaba, bajé 

de la cubierta por una cadena del ancla y ocultándome entre 
los árboles de coral me fui acercando poco a poco a los ori-
ginales trabajadores. 

—¿Puedo seguir adelante?—pregunté a los que estaban 
más cerca. 

'"kladie me contestó. 
—Pues estos no están muertos como los otros, porque se 

mueven y trabajan como demonios—me volví a decir. 
Y grité de nuevo: 
—¿Señores, puedo seguir adelante? 
Nada; silencio completo. 
Ya pensaba llegar a los primeros trabajos cuando vi que 

un individuo llegaba montando un caballo magnífico. 
Aquello me parecía un verdadero cuento de brujas. 
El del caballo habló con los trabajadores, estos agitaron 

sus gorras y siguieron trabajando con más fé. 
El ginete espoleó al bruto y sin fijarse en mi se me echó 

encima. 
—¡Alto!—grité—que me Va V. a atropellar. 
¡Que si quieres! Caballo y caballero pasaron sobre mi 

cuerpo sin que yo notara el más pequeño roce. 
Entonces se me ocurrió mirar hacia arriba, y vi que todo 

aquello no era mas que un fenómeno de óptica. Los trabaja-
dores estaban en unas minas, sobre las rocas de una isla y 
los cuerpos se reflejaban en el fondo del mar. 

Otra fuerza superior me hizo volver a la superficie y ya 
no se más. Hoy vuelvo al fondo para seguir mis observacio-
nes, y la semana próxima le diré lo que haya de nuevo. 

Todo esto me lo ha contado el barbero, pero yo no se 
quien mentirá más, éste, Charlot o un servidor de ustedes. 

Joaquín Arques 
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Hazañas tol fletective Cralia o el mamante l i i lillóa Ha Malas 

Al ve r se los t e r r ib l e s band idos a t a c a d o s tan de improviso, se a tr in-
che ra ron como mejor pudieron , pero la res i s t enc ia e ra inútil y fueron 
c a y e n d o uno d e t r á s del o t ro . 

P e r o Cocol iche , p ros igu iendo su ofens iva , a r r eme t ió t r a s e l los sin 
de ja r de d i spa ra r su por tá t i l 42 

C u a n d o T r a g a v i e n t o s , v iendo en pel igro a su compañero , a p u n t ó su 
revó lver y d i spa ró s o b r e el bandido, que 110 tuvo más remedio que sol-
ta r la presa . 

Cincodedos, El vizco y Ta/honera, comprend iendo el pel igro que 
corr ían , p rocu ra ra ron sa lva r el br i l lante y sob re todo el pel le jo 

Y c o r l a n d o el pa so al primer bandido, amenazaba c o r t a r l e también 
el hilo de la r e s p i r a c i ó n -

Coco l i che y su a y u d a n t e so rp rend ie ron al p o r t a d o r de aquel a rma-
mento y a p o d e r á n d o s e de él 

Le fo r t i f i ca ron en un r e c o d o del s u b t e r r á n e o y va l iéndose de un es-
pejo a guisa de per iscopio , empezó un te r r ib le cas t igo para aque l los 
desa lmados . 

- ¡ M e has s a lvado la vida!, dijo C o c o l i c h e , - a lo que respondió su 
amigo : ¡El bri l lante! ¡El br i l l an te e s lo que hemos salvado! 
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T r á e l e du lces a su amor D. Esp inoso 
porque s iendo el cumpleaños de Rat i ta 
quiere hacer que pase un día muy dichoso. 

C h a r I ot • lim s 

A los gr i tos de la pobre, sus pa r i en t e s 
indignados de tan b á r b a r o a t e n t a d o 
en un lecho la co locan complac ientes . 

S a l t a m o n t e s , d i l igente y cumplidor 
con un pliego d e los pad res de la en fe rma 
va a buscar en c u a t r o sa l tos , un doc tor . 

Vais a ver a Char lo t de que manera 
sobresa le en el a r t e del cinema 
dando al público una cinta de primera. 

Ve Esp inoso a Verde-cola el mal t a l a n t e 
y t emiendo algún desmán del a t r ev ido 
de su c u e r p o hace una bola en un Instante. 

E m p u ñ a n d o una bocina al empeza r 
dá una voz pa ra que el público se ca l l e 
y comienza el a p a r a t o a func ionar . 

de Rat i ta la infeliz, qu ie re vengarse 
y el paque t e de los du lces le ha robado. 

Mas L a g a r t o Cola-verde , su r ival 
envidioso de la s u e r t e del e r i zo 
piensa dar le una pal iza co losa l . 
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a Charlot hace salir al escenario 
y le aplaude satisfecha con vehemencia 

m S - (Por p«t>in). 

Y acordándose de pronto del malvado 
se arman todos de valor y se encaminan 
hacia el sitio donde vive el mal criado. 

hallan solo restos fr íos de Lagarto 
¡Verde-cola, del hartón ha fallecido! 

Llega el médico al lugar con rapidez 
y al primer golpe de vista tranquiliza 
a la enferma y a sus padres a la vez. 

Mientrastanto D. Lagarto sin temer 
la horrosa tempestad que se le acerca, 
de los dulces se harta a más y no poder. 

Restablécese Ratita de su mal 
y ante D. Escarabajo que es Notarlo 
se suscribe el acta matrimonial. 

El car tero llega al punto muy ufano 
a la clínica del médico ilustrísimo 
que responde, si le llaman, por D. Rano. 
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j p M M r t ^ O T í V 

X O U l / 

IKL 

a i m e <s> 

Por José Villellas, 

S e comieron un capón 
en un a s a d o r met ido. 

[Que dolor! Por un descu ido 
Micifuf y Zampiron 

Después de habe r se lamido 
t r a t a r o n en conferenc ia 

si obra r ían con prudencia 
en c o m e r s e el a s ado r . 

¿Le comieron? No, señor . 
Era c a s o de concienc ia . 
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C O L M 
M O 

O S Y 
M A b A S 

Charlot i rá publ icando en cada número una de las más in t e re san te s 
y breves p roducc iones de cada uno de sus co l abo rado re s , ad jud icando 
dos premios, uno de 10 p e s e t a s y o t ro de 5 p e s e t a s a las dos que más 
gusten a e s t a redacc ión . 

En los s o b r e s de los or ig inales , e s c r i b a s e Charlot—Sección de 
Colmos y Monadas. 

Todo a u t o r p remiado comproba rá su ident idad con una copia del 
primitivo original e sc r i t a y f i rmada con igual l e t ra que és te . 

NOTA.—No se devuelven los or ig inales . 

Rogamos a los c o l a b o r a d o r e s de es ta sección, que al enviar su s 
producciones , lo hagan e m p l e a n d o un papel para c a d a ch i s t e o co lmo 
y f i rmado con su nombre v as i aunque envíen var ios a la vez queden 
s e p a r a d o s de uno en uno. El envío han de e f e c t u a r l o en sobre ab i e r t o 
f ranqueado con se l lo de c u a r t o de cént imo, diciendo: 

«Original para imprenta» 

Colaboraciones del número anterior 
que han sido premiadas: 

Sin título 
Premio de 10 ptas. 

por 

De 5 ptas. 
Sacando las cosas claras por 

Pelmon 

León Tina 

C O L M O S 

—El Colmo de un zapatero. 
—Poner medias suelas a una bota de Vino, y coserlas con 

un cabo de vela. 
Koquito. 

—El colmo de un domador. 
—Domesticar la Osa mayor. 

Un lector de «Charlot». 
ADIVINANZA 

—¿En que se parece un trasatlántico a una carta? 
—En que va... por correo. 

P. O. S . 

C O N S E C U E N C I A 

Un médico visitaba a los enfermos acompañado de su 
practicante, y un día, al salir de una Visita preguntó este úl-
timo: 

—Dígame, Doctor; ¿cómo ha conocido que el enfermo ha-
bía comido naranjas? 

—Muy sencillo; porque he Visto las mondaduras bajo la 
cama. 

Al día siguiente hizo la visita el practicante solo y al ob-
servar debajo de la cama una hoja seca de panocha, dijo a 
los de la familia:—¡Cómo quieren Vds. que se ponga bueno, 
si seguramente se ha dado un atracón de paja! 

Pedro Soto. 
SUCEDIDO 

Llevaba un carretero cuatro cerdos en su carro, cuando 
en el camino encontró a un labrador que le dijo:— ¿Me dejas 
montar, pagando lo que sea?—Con mucho gusto lo haría, 
pero va el carro ocupado con los cuatro cerdos. 

—iQue tontería hombre! Donde caben cuatro pueden ca-
ber cinco! 

Cirilo. 
ANDALUZADA 

Un francés.—La Torre Eiffel es la más alta del mundo. 
Un andaluz.—¡Quiá! Tenemos en Sevilla la Torre de La 

Giralda, que hay que quitarla todas las tardes para que pase 
la Luna. 

A. S. G. 
UN E N C A R G O 

—¿Me has traído los encargos? 
—Era falso el duro. 
—Tráelo; ha ver que tiene. 
—Como que era falso me lo he gastado en vino. 

Mi Alejandrito. 

TURISTA APROVECHADO 

Un señor muy rico, pero muy ignorante, decía que había 
hecho un viaje muy instructivo a Alemania. 

Uno de sus criados le preguntó. 
—Señor: V. que ha estado en el extranjero, ¿no podría 

decirme que quiere decir un luterano? 
— ¡Hombre! ¿No sabes que significa esto? Si eso lo sabe 

un chico de escuela. 
- ¿ S i ? 
—Pues luteranos son todos los alemanes que llevan luto. 

Sarito. 

EN EL C U A R T E L 
El cabo.—De parte del sargento Espoleta quedas invitado 

al banquete que dá esta noche el Ministro de la Guerra. 
El soldado.—¿Yo al banquete del Ministro? 
El cabo.—Si, hombre, si, para servir la mesa. 

J . S . S . 
—Tía Pascasia.—¿Cuántos hijos tiene V.? 
—Seis. 
—¿Y tóos varones? 
— No siñora; cinco son morenos y la chica rubia. 
—¿Y tóos han nacido aquí? 
—No siñora; en casa. 
—¿Y que edad tiene el mayor? 
—Siete años más que el pequeño. 

Un lector de «Charlot». 

ADIVINANZAS 
—¿Quién es el que dá cuartos, se Ven dar y no se pueden 

coger? 
—Los relojes de los edificios. 

F. Arquero. 
E N T R E AMIGOS 

—Ese café me lo envían de Cuba, mas lo tomo sin moler, 
en grano. 

—¿Por qué? 
— Porque en este mundo han de tomarse las cosas como 

vienen. 
Zeugnim. 

OCURRENCIA 
Una mujer alta y gruesa 
hizo parar un tranvía, 
y al subir en el estribo 
un pasajero decía: 
—¡Caracoles! ¡Que elefante! 
—¿Esto es una persona? 
y al instante contestó 
ella con risa burlona: 
—Caballero; el tranvía 
es el Arcá de Noé, 
que acuden los animales 
y los burros como usted. 

Manuel Navarro. 

EN UNA DISCUSIÓN 
Un caballero. 
—Yo no trato más que con personas honradas. 
— Son las más fáciles de engañar. 

J . Cabrera. 
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Soluciones de los juegos del núm. 22 

T a r j e t a . - C O C O L I C H E . 

Adivinanza.—En un cerezo que solo había 2 cerezas. 

Logogrifo.—Manuela. 

Rombo 
A 

ALA 
ÁLAMO 

ALAMEDA 
AMENA 

ODA 
A 

Jerogl i f ico . - Ante un altar. 

» —Antes de medio día. 

Tarjeta.—Murciélago. 

LOGOGRIFO 
Rumania 
Rumano 

María 
Amor 

Mar 
MI 
M 

ROMBO NUMÉRICO 
C 

ROS 
C O S E R 

S E R 
R 

ACROSTICO 
C 

. . . H . 
. \ . . . . 
. R . . . 
. L 
. G . . . . 

. . . T 
Colocar en cada punto una letra y que dén en cada línea 

nombres de calles de esta ciudad. 
Por J. Doménech. 

LOGOGRIFO NUMÉRICO 

1254567.—Nombre de un ilusionista 
124562.—Nombre de mujer 

12456.—Nombre de hombre 
4565.—Animal feo 

156.—Licor 
65.—Negación 

1 .—Consonante 

CURIOSIDADES 

El lanza-minas 
El lanza-minas, tan empleado en la guerra actual, tiene un 

alcance de mil metros; pesa poco y puede por lo tanto trans-
portarse y trasladarse con facilidad. Los hay de tres tipos: 
el más pequeño, de calibre de 70 milímetros, arroja explosi-
vos de 5 kilos; el de mediano calibre de 150 milímetros, los 
lanza de 15 kilos, y finalmente, el mayor, que arroja explosi-
vos conteniendo una carga de 50 kilos. El lanza-minas es 
considerado, no como perteneciente a la artillería, sino como 
una arma auxiliar de la infantería. Estos aparatos están a 
cargo del personal de ingenieros. 

Los bandidos alados 
Se ha contado buen número de leyendas fantásticas sobre: 

las águilas y los buitres. Unos los han presentado más terri-
bles de lo que realmente són; otros se han complacido, en 
cambio, en darles fama de seres inofensivos. En realidad las 
pérdidas que causan a la ganadería dichos animales, no son 
de despreciar. El águila ataca a los corderos con feroz auda-
cia, sin despreciar por esto los animales menores; como la 
liebre, la perdiz, el zorro. Su bocado predilecto son los ojos. 
No trepida, tampoco, en atacar los cerdos, los pavos y hasta 
los vacunos, y, en ciertas ocasiones, ha demostrado que no 
teme al hombre. En regiones montañosas de Europa ocurren, 
efectivamente, robos de criaturas cometidos por águilas. 
Esta ave es muy ávida de carne fresca, de buenos bocados, a 
los cuales lleva a su nido, donde los saborea cómodamente, 
pues es casi imposible sorprenderle allí. 

¿Cuándo estará la t ierra 
completamente poblada? 

El sabio Ravenstein ha calculado que el máximum de den-
sidad de población que la tierra puede soportar, es de 85 per-
sonas por kilómetro cuadrado en las regiones fértiles, y de 
seis en las áridas; según lo cual, la población del globo llega-
ría sin molestias a la suma de 6.000.000.000 más o menos. Ac-
tualmente, la proporción aproximada del aumento en cada 
diez años es de 8,7 por ciento en Europa, 35 por ciento en 
América, 50 por ciento en Oceanía, 6 por ciento en Asia y 
10 por ciento en Africa. De acuerdo con esta proporción, la 
tierra estaría completamente poblada en el año 2072. 

El canto de la arena 
En ciertas regiones donde el suelo se halla recubierto por 

una capa más o menos espesa de arena fina y seca, ésta — 
bajo la influencia del Viento que la levanta en remolinos 
—produce un sonido musical armonioso. Tal fenómeno ha 
sido observado en Egipto y en el país de Thor, particular-
mente al norte del monte Sinaí, donde, según los viajeros, 
la arena hace un sonido que recuerda el de las campanas. No 
se ha podido aun explicar el hecho de manera definitiva, pero 
se presume que se funda en que bajo las capas de arena se 
encuentran piedras cóncavas que, como múltiples cajas de 
resonancia, aumentan la intensidad del sonido. 

Tip-Lit. Eusebio Estadella.- Vallfofiona, 24 a 28. - Tel. 7488,-Barcelona 

Ayuntamiento de Madrid



ron de tal modo. . 

ueiare mi Dicicieta a i cu iaauo de es te co|ó. r e r o pensó mal. porque el cojo llamó a un que cuando vino el uolicin se encontró ™ 

pe°nsó ée| noMcla 8 P ° d r i U t M Í 2 a r l a ' A S ¡ S S C O ¡ " C o m o é l ' y " e g r e g i a - qu¿ m°á-penso el policía. ron de tal modo. . q „ ¡ , „ . E n e s t n vida hay que saber combinar las 
energías. 

G E R O U U P I C O 

Que contenta se pondría mamá si me viera tan valiente. 

C O R R E S P O N D E N C I A 

J . Amorós y S. Bonet: No basta con decir lo que Vds. creen que hay, es preciso señalarlo sobre el dibujo. - J . Cabrera: El 
publicar un chiste firmado por Varios declara que no existe originalidad; mejor será que no copien tanto.—R. Barajas: No puede 
publicarse, sin que diga lo que es.—P. Montes: Con mucho güsto recibiremos cuanto nos mande; procuraremos averiguar quien 
e9 el que V. indica.—J. A. V. Como guste.—P. Arquero: Se observó cuando ya estübt impreso.—J. Seguí: Puede enviar el 
importe en sellos.— J . Fernández: el precio es 1'50 ptas., puede enviarlas en sellos.—N,/Solá: No; pues lo mismo ya lo han en-
viado otros. —Koquito: Lo recibimos por otro.—J. Cirera y E. Dutren: Los dos dicen jo mismo, solamente que han cambiado 
tortas por caramelos.—E. Asensi: Se publicará.—A. Romero: Otros lo han enviado antes.—R. Barón: Cuando le toque el tur-
no.—E. López: Demasiado v i e j o . - C . Juez: Con mucho gusto. J . D í a z . M. Posada y Lender, no envíen originales en carta 
cerrada pues resulta muy cargoso. 

A D V E R T I M O S a nuestros queridos colaboradores, que no se pagan más producciones que las que se encargan, aunque se 
publiquen. 1 , 

Han enviado las Soluciones a los pasa t iempos del núm. 20: 

J . Sarto.—J. Doménech.—F. Mayorga.— Ali-Kf.te.—J. Vilella.—J. Hilla.—J. Fernández. Sansón.—P. Sabadell. 

El empresario.—Vamos a comenzar y el tea t ro está vacio. 
El primer actor.—Me extraña porque nosotros jamás hemos trabaja-

do en esta ciudad. 

Grito del corazón.—¡Me parece que ha llegado el momento de traer 
a mi suegra! 
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N u e s t r o quer ido Char lo t . e n t u s i a s t a por las c o s a s de España , Y sacr i f i ca gus toso su r izada cabe l l e r a , porque asi lo exi je la o r -
s ienta plaza como voluntar io en un br i l lante Regimiento de H ú s a r e s . denanza . 

Los c lar ines tocaban a a t a q u e y ya iba a consumar su heroic idad 
cuando se vió p rec ip i t ado con caballo y lodo en una profunda zan ja . tenia más profundidad que la a l tu ra de su ca ina , y a más del por razo , 

s int ió que no f u e r a verdad lo soñado . ¡Otra vez se rá ! 

El a p r e n d e r a montar sin e s t r i bos y demás de t a l l e s de la Instruc-
ción, son c o s a s que resu l t an muy senci l las . . . 

Y p ron to e s dado de alia, luc iendo su uniforme por ca l les y p lazas 
para admirac ión de ch icos y g randes . 

P e r o él busca o t ra popular idad; aspira a ser héroe y pensando en 
el lo se dorinia t o d a s las noches. 

Por fin un día su reg imiento e n t r ó en ope rac iones y su espír i tu 
g u e r r e r o ans iaba por d e m o s t r a r al enemigo el poder de su brazo. 
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